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Actualidades 
DE UN PAISANO 

No hay en España estímulo algu­
no para Jos que escriben libros y en 
Murcia se ha arraigado la mala cos-
tuiíjbre de menospreciar á los bue­
nos escritores bautizados con aguas 
del Segura. 

Nosotros, que somos tan amantes 
de lo que á Murcia pertenece, nos 
apresuramos siempre á enviar nues­
tro aplauso á los murcianos que va­
len y gozamos con sus méritos y nos 
honramos con sus éxitos. 

Paco Serrano de la Pedrosa, aquel 
escritor inteligente y finísimo, ha 
dado nuevas prueba de su fecundo 
ingenio: ha escrito un libro más, un 
libro bueno como todos los suyos. 

No queremos decir por cuenta 
propia sus méritos, por si se atribu­
yen al efecto y al orgullo que natu­
ralmente produce el éxito de un 
buen amigo. 

Copiamos, pues, lo que dice «El 
Imparcial» y esto nos pone á cubier­
to de toda" sospecha, que pudiera 
inspirar el espíritu de «paisanaje», 
que lo sentimos gustosamente y á 
jnucha honra. 

J)ice así eí popular periódico ma-
dril«ño: 
*̂ EI Derecho del Pataleo 

Es Serrano de la Pedrosa uno de 
los escritores españoles que estudian 
directamente y en vivo la realidad. 
«Sabe ver», como de otro escritor 
de análogas aficiones dijo Cam-
poamor, para hacer de él la reco­
mendación mas expresiva, Pero es­
ta cualidad es en España, más que 
eoa fuerza, un obstáculo. Tiene to­
davía aquí mucho más mercado lo 
convencional. 

Sin embargo, se nos figura que se 
ha ganado terreno en esa dirección 
durante los últimos años, y que lo 
habrá de notar Serrano de la Pedro­
sa en la acogida del libro que acaba 
de ver la luz. 

Titulase éste «El Derecho del Pa-
taleo>; ni mas ni menos que aquel 
otro que publicó el mismo autor ha­
ce seis años, y cuya edición está 
agotada. Aquel tomo tenía por ob­
jeto la «Política»; este tiene por ma­
teria la «Administración». 

Ignoramos si D. Francisco Serra­
no de la Pedrosa ha sido empleado 
público, pero nos figuramos que si, 
pues las observaciones sobre ofici­
nas y oficinistas, de las cuales está 
lleno su libro, han tenido que ser 
hechas sobre una realidad, no solo 
vista de cerca, sino estudiada duran­
te largo tiempo. El alma entera— 
si es que á eso puede llamarse alma 
-- de nuestra administración pública 
está allí. De seguro, cada empleado 
grande ó chico, alto ó bajo, que lea 
ese tomo de «El Derecho del Pata­
leo», se imaginará que el cuadro es­
tá copiado de su negociado ó su sec­
ción. 

Cada cuadro de esos se lee como 
se podría leer un capítulo de novela 
de costumbres contemporáneas. El 
autor estudia también con humoris­
mo amargo lo que es en nuestra vi­
da pública el expediente, y cita ca­
sos curiosísimos y muy concretos, 
que para la instrucción particular 
de cada ciudadano valen por cien 
tomos didácticos de materia admi­
nistrativa. 

Es todo ello un trozo de la / e a h -
dad palpitante; de esa realidad, bajo 
la cual perece de anemia el pueblo 
español. Si nuestro paí^ no padecie­
ra, como una de sus enfermedades 
jnás graves, la del horror al libro, 
este trasunto fiel de nuestra vida 
íadwinistrativa andaría pronto en 
manos de todqs, porque es en su fon­
do una «Guía», aden^ás de ser una 
obra de meditación y de entretpfli -
jniento. 

Hay quizás en su estilo demasia­
da amargura. El autor, que ha man­
tenido una lucha desesperada.con­
tra preocupaciones y rutinas sin que 
el éxito haya correspondido á sus 
briosos esfuerzos—en lo cual le acom­
pañan otros que han intentado lo 
mismo—experimenta irritación pro­
funda y concentrado desdén, que 
originan esa nota constantemente 
amarga, en la cual llega á manifes­
tarse la hiél. 

Los amargos suelen ser tónicos, y 
siempre son preferibles á lo dulza­
rrón. Así y todo pudieran por su 
continuidad producir algún daño. 
Mas, afortunadamente, en el libro ha 
ha insertado el Sr. Serrano de la 
Pedrosa un interesante estudio so­
bre la emigración y sus causas, he­
cho con verdadero sentido socioló­
gico, y que templa el amargor exce­
sivo de los capítulos precedentes y 
subsiguientes. 

En hombre que vive del trabajo de 
su pluma es jin rasgo de heroísmo 
atreverse á publicar un libro con 
riesgo de tener que vender la edi­
ción á un librero por menos de lo 
que le ha costado. Así y todo, repe­
timos lo que al principio hubimos de 
decir. En mucho menos tiempo que 
se ha agotado el tomo de la «Políti­
ca» se agotará el presente. 

Esto probará, al menos, que tam­
bién en la cantidad de lo que se lee 
vamos ganaodf) al^o.» 
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Jfi^resos de hoy. 
Ptas. Ci8. 

Derechos reales 818 92 
P«^oe 40 31 
Utilidades. , . , , . . . . 27 90 
Oédalae , . , pSf 60 
Indastritsl penalidad 3S0 » 
Impaesto sobre gas 2863 77 
Productos diversos í á 72 
Administración loterias núme­

ro á 416 87 
Resultas. 

Pagos, , , . , . , . . . J l l 69 

Total " " 6 0 2 6 68 
Pagos para mañana 

Devolaciones de depósitos. . . 7590 03 
Sres. Dosmarais hermanos.. . . J1320 » 

el mee da qne ge han de celebrar en esta en 
Agosto. 

El nilmero de eefiores que s« han asociado 
á la idea del iniciador de las mismas, el sabio 
miiaico Sr. Pedrell, ea considerable. 

Se 63!á formando proceso contra an agen­
te recaudador por faltar en ana liquidación 
hecha por una comisión del a jantamiento 
8,000 pesetas. 

El ayuntamiento con tal motivo ha for-
maiado querella contra dicho agente ante el 

nos, ni los silbidos á la fuerza pública, ni las 
visitas de los liberales de O porto al rey don 
Carlos, que ve bailar la corona en sus sienes 
y no sabe como conservarla: lo mejor, lo in­
comparable, lo maravilloso, es el conato de 
incendio,—¡lástima que hay* quedado en co­
nato!—del convento de Aveiro, como lo me­
jor, entre todo lo acaeido en Espnña, es el ac­
to vandálico de Motril. Y el periódico al 
cual aludimos no se contenta con poner por 
las nubes la hazaña de esos anticlericales lu­
sitanos que trataron de incendiar ana resi­
dencia do religiosos; hace mis , invita á los 1 Juzgado de Instracoion. 
españoles que piensan como él á que imiten j — 
á los portugueses de Aveiro, 4 que abando- I El nuevo alcalde h» redactado un bando 
nen ya el periodo del apostolaio, el de la j que ha sido puesto en las esquinas, 
propaganda, el de las ideas, para entrar re- ] Ea él se dan órd«aos severas contra loa que 
sueltamente en el de la acción, á que lleve | promuevan deaórdenokí.—GoBBESpoNSAr.. 
cadf nno su haceoito de lefis, ó su alcuza con 
petróleo. 

En todo tiempo se han sometido actos que 
caen bajo la sanción de las layes penales y 
ha habido asesinos, homicidaw, ladrones é ia-
condiarioei lo que es una novedad es qse ha­
ya escritores, no ya que disoulpen, sino que 
ensalcen eomejantea maldades y que inviten 
á otros á perpetrarlas; y esto on nombre del 
santo progreso y de la virgen libertad; lo 
cual demuestra, que si alguna vea, por ma­
lea de nuestros pecados ó por nuestra mala 
suerte, llegaran los tales á oojer la sartén por 
el manga, nos harían con sus fazañas envi­
diar á las kábilas da Marruecos ó á las sel­
váticas tribus déla Zululandia, pues aun­
que vestidos á la europea estos progresistas 
defensores del incendio, 6on cien veces pao-
res que los que gastan el tíipi^rrabo..,,, 

F B J Í A P L O R . 

Libiarnientos recibidos: 
De Instrucción Pública 

uno importante 45 pesetas, 
Adolfo Virgi l i . 

Agricqlturí», 
favor de don 

La Dirección general de Clases pasivas ha 
acordado que la pensión de 250 pesetas anua­
les, que percibe por la Tesorería de Ciudad 
Real D.* Maria de la Ooncf pcion Serrano y 
Estadillo, se continué abonando por la de 
esta provincia, 

MADRID AL DÍA 
151 Sr. Sagasta ha estado hoy por vez pri­

mera, despuéí de la consabida caricia gripal, 
en el palacio de Oriente; Iq cual quiere decir 
qne el jefe del gobierno se < ncuentra bien y 
qa@ la temperatura ha mejorado notable­
mente; sucesos ambos que no son para echa­
dos en saco roto, por que vienen á indicar 
que los negocios públicos, algo constipados, 
entran en periodo de franca convalecencia. 

Y buena faltf hace, por que este pais en 
el qne cada dia anda más por los sqialos el 
sentido moral, está muy necesitado de hom­
bres de oabal f alud, que impongan ¿ todos el 
cumplimiento de sus deberes; por que hay en 
España, por desgracia, más elementos de di-
aoluoión, de anarquía, de lo que cualquiera 
podría imaginarse; si á mi me hubiesen di^ 
oho que en nuestra nación se iban á defen­
der como hechos plausibles el asesinato, el 
robo y el incendio, por quienes no fueran 
asesinos, ladrones ó incendiarios de profe­
sión, hubiera epyiat^o gnhoramala á quienes 
infiriesen tamaño ultraje á la prohorbial hi­
dalguía espsfiola; pero voy convenciéndome 
de lo contrario, contra mi voluntad, por la 
fuerza de los hechos, iq© pppeban más que 
todos los silogismos, * ^ 

Abro hoy cierto periódico, ^ue no hay na­
ta qué nombrar, y leo con asombro una apo­
logía del incendio. Lo mejor entre lo mucho 
que ha ocurrido en Por tuga l no han oido las 
escandaleras dadas con el pretesto de la se­
ñorita Oalnion, ana jamona do treinta y 
cuatro años, ni las pedreas ^ log conventos y 
4 ha redacciones 4® Ifis díanos altrai^ionta-

La cría de ia seda 
A L 0 3 H U E B T A N Q S 

íin vista de los buoaos resultados que vie­
ne dando la semilla de gusano de seda seloo-
Clonada por el sistema de Mr. Pastear, repar­
tida gratis entre los sericicultores de esta 
Huerta por la Estación Sericícola de este ca­
pital, sabemos de muchos que ee disponen á 
preparar convonienteraonte las mariposas 
que procedan de buenas oartidaj de ¡jusanos 
para soiíjetprlos á su análisis en el citado E J -
tablecitniento. 

Mucho aplaudimos es^, detertoinacion ^8 
nuestros agrioultorea, que demuestra clara 
y evidentemente prestan la debida atención 
á cuanto se relaciona con la crianza de la se­
da, correspondiendo al laudable fin que el 
Estado y la provincia peróiguen con el soste­
nimiento do la Estación. 

Para aquellos de nuestros labradores c^ue 
no sepan como se prepai-an ¡as paéomas para 

La mnjer de la casa 
J Cronistas y sabios t ra tan ampliamente la 
: cuestióu. 
i Es necesario dar á ¡a infancia educacicn 
5 sólida y práctica, que haga de los niños dó-
I biles de tioy, fruto dasmedrado de un gene-
I ración en decadencia, hombres sanos, fuer-
I tes de alma y de cuerpo para mañana; ea 
f preciso hacer de las niñas, no señoritas ma-
} lisabidillas, inútiles para la vida del hogar, 
I sino mujeres aptas para la oreaci(^q y educa­

ción de la familia. 
Tal Bi el fin qae £s persigue, noble oomo 

el qua m43, grandemente provechoso para 
las sociedades futuras. 

Iie»lmente la necesidad, principalmente 
en nuestros psises meridioaalos, tan dados á 
los cabildeos de la fantasía y tan descuida­
dos de lo positivo, de todo lo que ea íuoda-
mental, es grande y urgento, 

La educación dp Is, infancia, en Francia 
corQO en EapaJia, es verdaderamente doplo-
rj^ble, sobre todo para la mujar. 

La de las clases? elevadas ó de buena posi­
ción £8 oduoft esclusivamente para la vida 
de los salones, para una vida de presunción, 
frivola y sin utilidad; con quo nuestras hijas 
bordón y hagan encajes primorosos, taquea 
el piano y teng ín un poco de t intura do ilus­
tración en cosas que olvidan apenas apren­
didas, upa dfttttOEi por satisfechos. 

En cuanto á la mujer de If claso humilde, 
no be eduot; nacida para ©1 trabajo, apenas 
aprendió en U osoaeJa á mal leer y á escri­
bir sin otorgrafís, ©a sacada del áala para 
ser enterrada en el taller. 

Así nuestras mujeres resaltan inhábiles 
para el ejercicio de sus funciones naturales, 
y hogar q ue por ellas se rige, con escasas 

la selección por medio del microBOopio, da 
mos una ligera idea. 

De antiguo saben distinguir nuestros co­
lonos los gusanos que aprov^echan para de­
jar uimiente y t«mbien, después de formado 
el capillo, saben escoger los mas fuertes, así 
como también la cantidad necesaria para 
una oo^a. Escogidos loa capillos, so colocan 
de modo quo no se toquen anos con otros, 
entro los hilos tirantes qua pnodea sugetar-
ge á un pequeño bastidor ó marco de cañas 
de dos ó tres pa'mos en cuadro, según el nú­
mero de capillos que haya de contener y se 
cuelgan en sitio ventilado y separado de la 
pared. Conforme van saliendo las palomas se 
van tomando de dos en dos, macho y heta-
bra, y colocando en bolsitas de tela de linón 
que se tienen preparadas, ee corre la jareia 
que forma la boca y con el mismo hilo se 
cuelgan en ana caña dejándolas así hasta el 
mes de Agosto en el qua ee llevan á la Es­
tación Sericícola que las ensaya separando 
las palomas enfermas de las sanas. 

Con tres varas de tela de Unan que cues­
tan seisi reales hay para onzs y cuarto pró­
ximamente de semilla y terminada la opera­
ción ee lavan y planchan y pueden durar 
muchos a 

i 

DESDE ELCHE 
Wuevo alcalde,—Nombramientos 

y cesantías.-La fiesta de Agos­
to.—Proceso.—Bando. 
Ha sido nombrado alcalde de esta D. To­

más Alonso Blasco, persona de quien se es­
pera macho por ser un hombre de buena 
voluntad y muy activo. 

Con el cambio de política, en las oficinas 
públicas se está haciendo un espulgo gene­
ral, entrando gente nueva 6, reemplazar á loa 
qu) salen. 

Ha sido declarado cesante el Secretario de 
esto Ayuntamiento D. íficolás Almiñana, ha­
biéndole reenqplagado interinamente D. Jo ­
sé Tari Sanchea. 

Han cesado también on sus cargos los em­
pleados de Canales, entrando á sustituirles, 
según ee asegura, D. Rogalio FenoU Tari y 
don Juan Bañon Broceli. 

Se esperan más cesantías y nombramien­
tos. 

Aumenta el entasiasmo pa^a \s,a, 

excapoiones, es hogai? ea perenne desdicha, 
El úniCQ: paia de Europa en que se da á la 

ir^ujer educación sóÜda y bien adecuada á. sa 
oíase y condición, es Snecia. 

Se ha visto bien on la pasada Exposición 
de París, donde Snecia preaentaba ¿a plan 
de educación y obtsnía un triunfo completo 
y envidiablo. 

14% educación allí apártase de loa preoedi-
mientos rutinarios de otros paiscs y persigue 
finalidad distinta, un fin práctico, que dará 
siempre resultados provechosos. 

Se forma á la mujer para ia vida del ho­
gar y de la familia. 

Al mismo tiempo que á leer y á escribir y 
á contar, se la enseña á guisar, á componer 
la ropa, á gobernar la casa. 

Con las nociónos de Historia y Geografía 
recibe otras más útiles para ella, y aprende 
cómo se desouartiga nn cerdo, cómo se com­
pra en el mercado, cómo se lucha amigable­
mente con el marido y cómo so educa al 
hijo. 

Así no hay en el mando mujeres más ca­
seras, gobernadoras más hábiles del hogar , 
madres de familia latrjores que las que ee 
educaron en las escuelas de Suecia. 

Acaso este hermoso ejemplo do Suecia ha 
tenido en Francia a lguns inñaencia para 
que se estudie con tan grande atención el 
problema de la educación infantil. 

Las iniciativas que ahora se laanifiestan, 
entre ellas la de una Exposición infantil que 
se anuncia para «I mes de Mayo en el P e t i t 
Palais de la ya destruida Exposición, «sí pa­
rece demostrarlo. 

Por lo menos revelan que en aquel sentido 
se dirigen las corrientes. 

Esta Exposición será on espectáculo inte­
resantísimo, artístico é instructivo al mismo 
tiempo. 

E n ella se unirán cnanto es de utilidad en 
la educación y alimontacioa do ía infancia, 
y cuanto sirve para su placer y recreo. En 
un lado los procedimientos educativos, así 
para procurar el desarrollo físico como el in­
telectual. En el otro, juguetes de todas cla­
ses, pera predominando aquellos que pueden 
contribuir también á la educación, favore­
ciendo el desarrollo, como los de sport, 6 des­
pertando gastos artístico, cómo el lí&atro 
Guignol. 

Ya ^ue de la educacioQ de los niiloa kablo, 
parécoms curioso oitar un caso plausible de 
enseisH?» práetíca queso ofrece en Burdeos^ 
y. tjue parece copiado de las escuelas saeeas. 

I Trátase de una tentativa provechosa que 
produce excelentes resultados desde hace 
cuatro años, I ajo la dirección de una mujer 
de f rau inteligencia y recto espíritu: Mjkdft' 

fiestas me Augusta W'eisea. 

Esta distinfuida seiora reúne todoa lof 
jueves, en un local cedido por el Consejo mu­
nicipal, á las niñas de doce á catorce afiot 
de laa esenelas públicas para darles ana cla­
se especial de gobierno doméstico. 

Laa lindas mujercitas aprenden alli 4 g u i ­
sar, á remendar ia ropa, á hacer la cuent» 
de los gastos de la easa con arreglo 4 pa­
trón, á di r igi r é la criada y á eviter la sisa. 

Después se las enseña loe ieberes propioa 
de la matern ida i . Y es carioso ver oomo sa 
aplican las futuras madrecitas do familia 4 
confeccionar la ropa ie los bebés, & Testirlos» 
á hacerles la sopita, 4 prepararles el b ibe ­
rón, etc., etc. La enseñanaa, como ee ve, e» 
ntilísiuia, y las machaehaa la e igaea con 
gran interés y aun con mucho c a r i ñ o . — I . 

Tiro Nacional 
La prensa de Madrid recibida hoy, pabli» 

ra extensos detalles del concurso de t i ro ce­
lebrado en esta el domingo úl t imo, dedican­
do grandes elogios á esta fiesta y 4 los or­
ganizadores do ella, pooc ser, además de onl ta , 
beneficiosa. 

El Tiro Nacional está tomando grandes 
proporciones en esta provincia, siendo ra ro 
el pueblo donde no se ha formado ana J u n t » 
bastante nnmorosa. 

Si el entusiaarao sigue como hasta aquí , 
de esperar ea que, doatro de poco, el Tiro 
Nacional quede establecido en toda España, 
con lo que nada se irá perdiendo. 

Notas del dia 
E l pobre Don Tancredo 

se encuentra en baja, 
por habérsele el santo 

vuelto de espaldaí». 

T a loa toros al verlo 
no lo respetan; 

al contrario, lo cojen 
y lo voltean, 

por la arena lo arrastcaa 
y le hacen sangF», 

¡oomo si Don Tancjedo. 
no fuera nadie! 

El pedestal famosa 
ya no le eiryp, 

pueí iag reses inriosas 
contra Al embisten; 

¡que todo el qne se eleva 
cual Don Tancredo, 

á descender de nn golpe 
hállase expuesto! 

* 
* * 

Disminución de trabajo 
solicitan los barberos, 
y oomo tal petición 
en forma correcta h.^n hecho, 
imitando la cond-jcta 
digna de los p»i\aderos, 
tengo por seguro que 
han de copseguir sa intento. 

Para obtener una cosa 
no es preciso armar jaleos, 
ni apedrear los faroles, 
ni amenazar descompuestos, 
pues obrando con prudencia 
so alcanza más que con eso, 
porque al que pide con juicio 
se le escucha siempre atento 
y solo porque es juicioso 
se procura complacerlo. 

Los trastornos no condf.ogú 
en verdad á nada bueno; 
per eso ron mucha calmat 
se debe buscar el medio 
más sencillo y más fo ' . i ini 
de tener lo que que'^^mog 
porque todo se con .«gne 
con la cachaza y «i t iempo. 

* * 

i 

Da lluvio ,o el mea de A b r ü 
disfruta á'-j an t iguo fama, 
pero har.ca la fecha no 
la enr,aentro justificada, 
que ya van dieciseis diaa 
y en ellos sólo unas cuantas 
gotas de agua bar caido, 
que no han tenido impor t an í» : . 

Hasta ahora el mes de Abml 
sólo ha lucido sus galas, 
rivalizande con Mayo 
por au belleza extremada. 

E n medio de un cielo azul, 
bri l la del sol la luz clara, 
loa pájaros en los árboles 
sus notas al viento lanzan,, 
laa flores son todo aromas,, 
toda es suspiros el áarft, 
y es do la Naturaleaa 
la vida y la dicha tanta , 
que el corazón ei> el pecho 
contempláadoU se ensancha. 

Dioa bendiga al mes que así 
reanima laa yer tas plantas, 
y trae florea que peí fuman 
y pajarilloa que cantan, 
¡y que hoy, que no ten^o asunto 
para dar cuatro plumadas, 
me ofrece gra to mativo 
para que del paso salga! 

D O N A K . 


